
MANOLO MARTINEZ:
CINCUENTA AÑOS DE EJECUTANTE EN LA BANDA DE MUSICA

( Conversación mantenida por Rafael Bandrés con Manolo 
M artínez , que fu e  d ifundida por Radio San Sebastián en su 
espacio «Guipúzcoa Inform ativo» ) .

H oy tenem os an te  nosotros a un personaje de la vida 
popu lar ren te rian a , a un com ponente de nuestra  siem pre 
querida B anda de Música de R en tería , como popu larm ente  
la llam am os los ren terianos, aunque tra s  de pasar por dis-
tin to s  nom bres y situaciones, hoy es la B anda de la Asocia-
ción C ultural Musical R en teriana , pero, p ara  nosotros, 
siem pre ha sido la m ism a... H oy, pues, tenem os an te  nosotros 
a don M anuel M artínez, uno de sus m iem bros, quien con el 
concierto  del dom ingo de Resurrección cum plía ex ac ta -
m ente 50 años tocando en la B anda... M artínez es el se-
gundo de los músicos que alcanza las bodas de oro estando 
en activo.

E l an terio r fue don José Lecuona, que los cum plió el 
pasado 11 de abril de 1971.

C incuenta años al servicio de la m ism a B anda son 
m uchos años de sacrificio y sobre todo de afición, y llenan 
una gran  parte  de la historia de un pueblo...

— Señor M artínez: ¿P o d ría  decirnos cuándo y por qué 
comenzó a tocar en la B anda, y  quién era el d irector en 
aquel año de 1923 ?

— Desde aquel entonces h as ta  nuestros días han  cam -
biado m uchas cosas, m uchas costum bres. E n  aquellos años 
ex istía  una gran afición por la m úsica y todos querían  llegar 
a pertenecer a la B anda. La ju v en tu d  de hoy quizás no 
pueda com prender aquella ilusión que yo en aquellos años 
tu v e , la que a base de m ucha constancia y  am or propio, 
estud iando  m ucho, me hizo conseguir el deseado anhelo de 
llegar a tocar en la B anda. Fue aquello p ara  mí el m ejor 
prem io que me podían dar en aquellos años y en aquel am -
bien te , y debu té  con gran  em oción, por vez prim era, el 
Jueves S anto , en la procesión del año 1923... Es decir, hace
50 años, y  luego el prim er concierto del dom ingo de R esu-
rrección. A ctuaba como d irecto r don José M aría Irao la.

— C incuenta años en la B anda... ¿ P o d ría  decirnos, d u -
ran te  estos c incuenta años, cuántos directores ha conocido ?...

— Los directores que he ten ido  d u ran te  esos 50 años, son: 
don José M aría Irao la , don H ipólito  G uezala, don Sabino 
Zarranz, don V alentín  Manso y ac tualm en te  don Ignacio 
U biría. De todos ellos guardo un en trañ ab le  recuerdo, 
aunque sus caracteres eran  d istin tos, pero de todos ellos 
hemos aprendido m ucho. E specialm ente guardo  un g rato  
recuerdo y destaco la gran  labor de don H ipólito  G uezala, 
que fue el que más colaboró en la enseñanza del solfeo en 
nuestros comienzos, los m ás difíciles...

Un grupo de m úsicos 

de nuestra banda posan, 

allá por el año 1930, 

jun to  al d iscu tido  m onum ento 

a los h ijos  ilustres de Rentería, 

la popu lar y efím era «D 'am assa» 

de la «A lam eda  Grande».

En el grupo, 

jun to  a M anolo M artínez «Tríbolí», 

José Lizardi, Is id ro  Susperregui 

y los herm anos 

Ju lio  y Manolo A nsorena .
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— La B anda de R en tería  fue considerada como una de 
las m ejores del país. ¿ Me puede decir dónde y  cómo o b tu -
vieron un  ro tundo  éxito que le diera esta  fam a..., y  en 
cuántos certám enes o alardes m usicales han  ac tuado .. ? 
¿Qué nos dice, señor M artínez ?...

— E fectivam ente , amigo B andrés, como tú  indicas, a 
n u es tra  B anda se la consideró como una de las m ejores 
B andas de nuestro  País Vasco... E l m ayor éxito  y  fam a se 
consiguió en Pam plona, el año 1917, cuando yo to d av ía  es-
ta b a  estud iando  en la A cadem ia M unicipal de Música. 
A quel año n u es tra  B anda se presen tó  en la serie B, consi-
guiendo el p rim er prem io, y  consiguiendo laureles. E n  se-
gundo lugar quedó D iapasón, de Tolosa...

E n  alardes he estado  en m uchos. E l prim ero que recuerdo 
fue en P am plona, no recuerdo el año, pero sí recuerdo el 
detalle  de que estando  en P am plona nos enteram os que en 
el fam oso circuito  autom ovilístico  de L asarte  ganó Chirón... 
Luego siguieron los alardes famosos de F uen te rrab ía , Tolosa, 
y  los que se realizaron  en San Sebastián , que fueron varios... 
R aro  era el año en que no se celebraban alardes m usicales, y  
el ú ltim o fue el año 1969, en un  concurso en Zaragoza... 
Creo, y  mis com pañeros pueden  asegurarlo , que en todos 
ellos hem os dejado una gran  im presión y, sobre todo , hem os 
puesto  m uy a lto  el pabellón m usical ren teriano ...

— E n  cincuenta años pueden haber sucedido m uchas 
cosas. R ecuerda algún caso anécdótico, algún suceso que 
pueda ser jocoso o histórico, al m ism o tiem po ..., algo que 
siem pre se recuerda porque ya form a p a rte  de n u estra  his-
to ria ..., señor M artínez ?

— Tengo m uchos recuerdos y  m uy in teresan tes, pero 
p ara  eso sería m ejor reun im os en am ena conversación en la 
sociedad, an te  una buena «cashuelita». Ese sería el am biente 
ideal.

— E stu p en d a  idea... P or curiosidad, querem os aclarar 
una cosa. Cuando tocan ustedes «E l C entenario» en nuestras 
queridas «m agdalenas», los que lo escucham os en ese tra d i-
cional comienzo de fiestas, nos em ocionam os... U stedes, 
como m úsicos, qué es lo que sienten, sobre todo usted  que 
ya lleva 50 años en la B anda... ¿Qué sienten al e jecu ta r ese 
en trañab le  «C entenario»... ?

— Cuando toco el «C entenario», te  puedes im aginar, 
amigo B andrés, que si el pueblo se em ociona, nosotros que 
somos los que lo ejecutam os y le dam os ese am biente  em ocio-
nal al público, nosotros los m úsicos, tam bién  tenem os un  
corazón y  somos hum anos. Puedes com prender que nos

em ociona ta n to  como a vosotros al com enzar a tocarlo , y 
luego, una vez que lo estam os e jecu tando , ponem os todo 
nuestro  corazón en él. Es algo que no puedo explicar; pero, 
e fectivam ente, tam bién  nos em ocionam os, aunque lo d isi-
m ulam os con nuestras  no tas. Es ésa nu estra  form a m ás d i-
rec ta  de h ab lar al pueblo ...; pero verdaderam en te  cuando 
sentim os tris teza , al menos yo, es al dar el cerrojazo a las 
fiestas, que p ara  nuestros aden tros solemos decir HASTA E L  
AÑO Q U E V IE N E ...

— P a ra  te rm in a r, le cedo nuestros m icrófonos, p ara  que 
diga algo al pueblo de R en tería , a los m uchos que h ab rán  
bailado al son de su B anda, y  a sus com pañeros de B anda. 
U sted  d irá , señor, M anolo M artínez.

— Al pueblo de R en tería  le pediría , en p rim er lugar, que 
tu v ie ra  en consideración a la B anda. E sa B anda que ta n to  
gusta tener, y  que tiene sus verdaderos problem as. Que sean 
m ás conscientes con ella y  procuren ayudarla  p a ra  que se 
m antenga y podam os enorgullecem os de ella. U na p a u ta  a 
seguir puede ser la m arcada  por don R am ón M úgica, que 
ta n to  colaboró p ara  la reorganización de la B anda, al fo rm ar 
la ac tu a l Asociación, de la cual él fue el p rim er presidente. 
Desde aquí mismo quiero expresarle mi m ás sincero agrade-
cim iento por aquella gran  labor, que espero continúe ahora 
que es alcalde.Y a en sus prim eros pasos, debem os agradecerle 
la consecución de la nueva A cadem ia de M úsica en los bajos 
de la p laza de los Fueros, en el Centro C ultural X enpelar, 
ya  que con ella se da fin a las v icisitudes por las que hem os 
tenido que pesar a lo largo de ta n to s  años...

E n  cuan to  a mis com pañeros de la B anda, a todos ellos, 
sin excepción alguna, las ofrezco mi g ra titu d  por la g ran  
fam ilia que hemos form ado d u ran te  tan to s  años, y  les deseo 
salud, sobre todo m ucha salud, y  que sigan form ando esa 
gran fam ilia, con ese hum or que se ha derrochado h as ta  el 
p resen te ... Y  p a ra  los jóvenes com ponentes, el consejo de 
un  viejo amigo: recom endarles perseverancia, sacrificio y 
estud io ... Siem pre por y  p ara  n u estra  B anda y  en honor del 
pabellón  m usical ren te riano ... Eso es todo lo que deseo 
decir...

— M uchas gracias, amigo M artínez, por su atención. 
Quizás el tem a m erecería haber sido m ás am plio, pero nos 
lim itam os al espacio, y  a lo m ás im p o rtan te  que el público 
gusta  saber... M uchas gracias, y  nuestro  m ás reconocido 
agradecim iento  a esos 50 años de en trega, de sacrificio, de 
g ran  afición dedicados a n u estra  B anda. Es algo que no 
tiene com pensación...
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